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fos ojos ele ios necios 

pareció cfue morian, mas 

effos, a fa 1Jerc¿ac¿, descan­

san en paz... 
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S a l u d o F R A N C O : ¡ A R R I B A E S P A Ñ A I 

/ y^nimas/ 

/ (EQmQnhrio: / 

'Pareció a los ojos de los 

necios, ^ u e morían; y la sa­

lida de ellos fué reputada 

de aflicción. 

y el viaje, (¡ue hacen des­

de nosotros, exterminio; mas 

ellos están en pax». 

SAP. III, 2, 3. 

7 í 
J^^^Lay gentes que se asustan al nombrar estas palabras; el simpalismo de 

# g la primera les es antipático y rcpulsÍTo; en las otras dos no quieren 

Jf ni pensar, porque sólo su recuerdo les infunde espanto y temor. 

Hacen como el ai^e.stniz que. cuando se ve perseguido por el ca­

lador,, esconde su cabeza bajo las ahis, creyendo ¡oh necedad! que así desaparece 

el peligro. 

Para el cristiano fervoroso, que t 'c las cosas a través del pri.fina transparente 

y claro \de la fe, estas palabras tienen un encanto especial. 

¿Queréiés, jóvenes y simpática.-; lectoras de SEMBRAD, aprender la gran 

lección del mes de noviembre f 

Venid conmigo al Campo Santo: sentaos a la vera de un sepulcro abierto, 

sobre los peldaños de la cruz, a la sombra amoro.sa y acogedora de suls brazos. 

Hucc frió V la naturaleza está tristona; el ij-ciito arrastra las hojas que ca­

yeron de los árboles. Ia ''ida decae: las flores y coronas que la vanidajl amontonó 

sol.irc las sepiiitiiras se lian niarcliitodo ya. ¡Silencio y soledad! 

,Vo tengái.í miedo: mirad... 

La muerte no es el lénuiuo de la i-ido. .sino <;i(r i\v el principio de la vida vcr-

díiflcra, el puente que nos llciv a Itks playas de la eternidad, hi llave de oro que 

nos abre las puertas de la gloria. 

l.a palabra cementerio, donde reposan nuestros padres, hermanos, amigos, co­

nocidos, significa dormitor io ; pura el jiislo. niorir es — lo ha dicho con frase 

gráfica y bellísinia Aparisi y Ciiijano — ''dorniirsc entre los hombres para des­

pertar entre los ángeles": por eso a iiiicslros muertos los guardamos en el ce-

inciitcrio. donde esperan la resurrección .de la carne; el cementerio es un lugar 

provisional; su morada definitiva y perpetua, cuando suene la trompeta el dia del 

Juicio Uni''ersal. está en el cielo. 

La Iglesia madre cariñosa y sabia, llama ai dia rii que nuirieron los mártires, 

"día natal". dia de vaciniieuto. porque esc dia nacen a. la vida verdadera, a la de 

la gloria que no se acaba, y. lejos de entristecerse, se regocija. 

Si •riTicranios una vida más cnstniíia. no lenicriamos tanto a la muerte, ni nos 

espantarían los difuntos. 

'reinemos a la muerte por lo que después de ella viene, el juicio justo e inape­

lable de Dios: no estando en el mundo más que de paso, de posada, nos empeña­

mos en haeer aquí nuestra inorada dijiíiilii'a: vii'unios como .si a cada hora lin-

hicranios de morir, prontos a rendir cuentas de nuestra- alma; así os acostumbra­

réis a niiirar a la muerte cara a cara, con tranquilidad. sin sobresalto y hasta con 

regocijo. 

San Francisco de .'l.sis la llamaba "licninnia muerte": San Carlos Borromco 

inundó que le quitasen la guadaña con que suelen pintarla los artistas, y que en 

su lugar colocasen una llave, la Ihrce de oro de que a! principio os hablaba: los 

í'iirlujos celebran fiesta f/rande el día que mucre uii ¡lennano en religión. 

lil mundo está loco; ríe cuando debiera llorar y llora cuando debiera rcir. 

.Sólo los .santos lian entendido la filosofía de la muerte, que es la mejor, nui.s 
sólida y más .segura filosofía de la vida. 

Pe Santa Teresa de Jesús, la gran nuujcr española, son aquellos versos fa­

mosos, que habréis oído alguna z'Cz y que quisiera apreiidierais de memoria: 

"Vivo sin vivir en mí. 

y tan alta vida espero. 

que muero porque no muero" 

Aspirantes y Benjaminas: elevad vuestras plegarias por las ánimas del Pur­

gatorio, ofreced a Dios sufragios y oraciones en favor de zniestros difuntos. 

.Vurslra conducta debe diferenciarse de [ps que no tienen fe. 

) ' dice San Gregorio: "L'na lágrima por los nmertos se evapora; una flor 

sobre su tumba, se marchita: una oración por su alma, la recoge Dios". 

Ahí tenéis, para terminar — resumen y fruto poético de esta meditación oto­

ña!—^, los versos magníficos, optimistas y generosos, de un autor desconocido 

español, que riman admirablemente con los de la Mística Doctora: 

Ven. muerte, tan escondida, 

que no te .sienta venir, 

porque el placer de morir 

no me vuelva a dar la vida. M. C. 



at una 

f 

oTios debemos t rabajar en nuestra España . E n tareas de gue r ra y en 
afanes de paz. Mi rando las necesidades del i)resente; pero ace­
chando el porvenir , preparando el mañana, que ya nos u rge , 

que se nos echa encima P o r este porvenir crist iano de la sociedad, todo 
trabajo es poco, cualquier sacrificio pequeño; quezás algtmas veces 
tenga que ser la rectificación y enmienda de lo que en el pasado dejó 
de hacerse o se hizo mal. 

¿ N o sentimos aiin en nuestra alma los dolores y las necesidades de 
los demás? Porque no tenemos todavía sentido social, mejor dicho, 
porque de la caridad crist iana — el g r a n mandamiento — sólo conoce­
mos el nombre. 

E s o s niños que necesitan del auxi l io de la sociedad ])ara no morir , 
esas familias deshechas que han de apoyarse en las demás i)ara seguir 
viviendo, no son ex t rañas ])ara nosotros, son una misma cosa en E s ­
paña y en D i o s : hermanos. 

¡ Pobres niños hambrientos de cuerj^o y de esi)iritu! Si no fueran 
saciados, nos darían luego generaciones raquíticas, españoles ende­
bles, familias sin religión, crist ianos sin v ida en su a lma. . . A la lar­
ga , el mal dañaría la misma sociedad que no supo evitarlo, y de ese 
mal sufr i r íamos todos. ¡ P a r a experiencia dolorosa, debe bastarnos 
con la ac tual ! 

Pero , además y sobre todo, ¿no profesamos una fe que nos manda 
amar a todos como hermanos? P o r encima de cuakpuer reflexión, debe 
movernos a hacer obra social, a t rabajar en el apostolado, a ser act ivos, 
crist ianos, la Caridad de Cristo que nos urge, la conciencia de nuestra 
condición de bautizados. 

P o r eso, manos a la obra, con el corazón lleno de amor, para re­
construir la sociedad crist iana que se iba ya desmoronando, para re­
hacer la g ran familia de los españoles en el hogar de la Pa t r i a presi­
dido por Cr i s to R e y . 

¡T raba jo s sociales! ¡Labores de apostolado! ¡ V e n g a n a dar c ima 
a tal empresa! Que nadie se quede ocioso, y menos que nadie, las jó­
venes católicas de nuestros días. 

Entus iasmo juvenil y seriedad de pensamiento. Manos ági les y co­
razones femeninos. Intiución maternal y fuego de celo por la g lor ia de 
Dios . ¿ Q u é mejores dones podéis buscar? ¡Haced de los niños que 
hoy quizá no lo sientan así, españoles e hijos de Dios , lo que en just icia 
tienen derecho a ser! 

Y o he vis to t ransformada nuestra Pat r ia . L a he visto fuerte, cr is­
tiana, engrandecida . . . Y o he visto a legrarse el Corazón de Cris to , que 
quiere reinar en ella, porque había quien le amaba y le adoraba. Y o he 
v i s t o t o d o es to . . . y no soñaba; porque al pasar por un Comedor Infan­
til, vi muchachi tas (jue preparaban las mesas, mientras otras jóvenes 
enseñaban el Catec ismo a un enjambre de niños. Y vi una crucecita 
azul, luciendo en muchos pechos. 

E S P E R A N Z A . 



HMOS asistido a las conferencias 

dadas en la Escue la de A c c i ó n 

Cató l i ca por M a r í a L á z a r o . E n 

los oídos aún aquellas palabras claras, 

persuasivas, llenas de r a z ó n ; en el cora­

zón, las sanas sugerencias , las santas in­

cl inaciones, los buenos propós i to s . . . ; nos­

otras quisiéramos transmitir a las que no 

pudieron escucharlas, todas las observa­

ciones que recog-imos. C ier to que al tra­

vés de nuestra pluma las palabras per­

derán bri l lantez, claridad y f r a g a n c i a ; la 

flor de aquella oratoria l legará a vosotras 

entre las pág inas del l ibro de nuestra 

imaginac ión , marchita y sin galas , pero 

vosotras sabréis j u z g a r cuan hermosa se­

ría en su tersura. Porque precisamente la 

flor que se g u a r d a es aquella que nos pa­

reció más hermosa, la que v a unida a un 

recuerdo. Ia que por cualquier mot ivo so­

bresalió entre las demás . . . 

Escuchad . Pensad que estamos en 

guerra . E s t a terminará fel izmente con la 

a y u d a de D ios sobre el va lor de nuestros 

soldados, y entonces tendremos que hacer 

frente a los problemas de la post -guerra. 

H a y que reconstruir los templos de D ios 

— esas iglesias quemadas por la vesania 

r o j a — y también los del Espír i tu Santo , 

que son las almas. U n o de los problemas 

lo consti tuyen los n i ñ o s ; esos niños que 

allá en la zona roja repiten una y otra 

v e z ; " N o queremos catecismo, queremos 

el comunismo". D o s años largos en ese 

ambiente, ¿ cómo quedarán sus almas ? 

Y aun entre las personas mayores , ¿ no 

os parece que queda mucho qué h a c e r ? 

Recordad el caso de aquel " r o j o " que 

iba a ser fusilado por nuestros soldados, 

al cual éstos d i j e r o n ; 

—iReza antes de morir . 

— S i no sé rezar, ni sé lo que es eso 

— contestó aquel desgraciado. 

i Q u é responsabilidad para noso tras ! 

A c a s o a ese hombre le tuvimos a nuestro 

lado en a lguna ocasión, ha tenido rela­

ción con nosotras, y no supimos trans­

mitirle la luz de la verdad. T e n e m o s , 

piu-s, necesidad de formación y prepara­

ción. Y una vez adquiridas trasladarlas 

a todos los ambientes . . . Q u e por doquier 

se filtre la doctrina de Jesucristo . . . 

H a c e n falta buenos elementos directi­

vos . Elementos que reúnan cultura, in­

tel igencia, abnegación, sacrificio, tacto, 

perseveranc ia ; que sepan marcar una di­

rección, y a que son el punto intermedio 

entre la j erarquía y la masa. .Son como 

una especie de esos trans formadores 'que 

permiten la adaptación de la energía 

eléctrica. E l e lemento jerárquico , la 

Iglesia , vuelca la corriente de su luz , que 

es sn doctrina, sobre sus hi jos , y si no se 

desmenuza . . . se d e s m i g a j a . . . no todos 

pueden comprenderla . A s í los elementos 

directivos son los transformadores , los 

intermediarios entre aquella jerarquía 

y las a lmas a las que tiene que l legar el 

caudal de su luz. 

D ios puso en nosotros gérmenes de o o o 

todo lü bueno. L o s elementos escogidos 

para asumir la responsabilidad de la di­

rección deben de aplicarse para desarro­

llar estos gérmenes y producir el m á x i ­

mo rendimiento. Debe adquirir una sóli­

da instrucción rel igiosa, conocer a fon­

do el E v a n g e l i o , la L i t u r g i a , el D o g m a , 

la His tor ia de la I,glesia, etc. P a r a adqui­

rir estos conocimientos hace falta lectura 

escogida y bien seleccionada. Y anotar 

de manera clara y fácil a nuestra memo­

ria (le manera que luego puedan aprove ­

charse la> observaciones recogidas . 

T r e s condiciones debe reunir el ele­

mento d irec t ivo : cabeza de hielo, corazón 

de fuego y brazo de hierro. C a b e z a de 

hielo, para ver clara, fríamente, lo que 

se debe hacer. C o r a z ó n de fuego que, 

lleno de entusiasmo, l leve la empresa con 

toda ac t iv idad; y brazo de hierro, para 

cumplir, sin desmayo, el fin propuesto. 

L a direct iva ha de escoger colabora­

d o r a s — entre las de su ambiente o en 

un ambiente distinto, y en este caso tiene 

que sabérselas atraer con la conversa­

ción, ganándose su confianza — y distri-

Iniir entre ellas las tareas y las responsa­

bilidades consiguientes . P e r o para poder 

ex ig i r éstas, tiene que dar órdenes con­

cretas. Y si éstas no se cumplen, enton­

ces corregir poco a poco. S igu iendo aque­

lla m á x i m a de San I g n a c i o : " E l superior 

( jebe saberlo todo y correg ir a l g o . . . " 

U n medio auxi l iar eficacísimo para el 

apostolado y las tareas direct ivas es la 

palabra. P o r la palabra, que es expresión 

de ideas, se pone en contacto una inteli­

genc ia con otras intel igencias, y para lle­

g a r a ellas hace falta revestir la palabra 

de a lgo que la h a g a agradable . T i e n e n 

que intervenir la imaginación y la sensi­

bilidad, que dan color y calor a la frase, 

respectivamente. Porque para conseguir 

(|iie la palabra sea eficaz, hace fa l ta : con-

\ c n c e r . agradar y persuadir. 

L a palabra tiene que ser apropiada al 

oyente. H a y que hablar según la gente 

que escucha: buscar los ejemplos e imá­

genes que .pueda entender mejor . Y g r a ­

duar los conocimientos, no decirlo todo 

<Ie una vez . Clar idad progres iva . . . Irles 

(l;indo la luz poco a poco. 

L a palabra ha de ser también : prepa­

rada. L o e x i g e el respeto de las almas. 

Es tudiar el tema y prepararlo lo mejor 

posible. P a r a esto necesitamos la pre­

paración remota, que es la que v a tene-

mo,^ adquirida por las lecturas, cursillos, 

etcétera, y la preparación próx ima, que 

es !a del momento, por la que estudiamos, 

ampliamos y concretamos, auxi l iadas de 

nuestras notas personales , por medio de 

tal o cual libro, las materias sobre las 

que vamos a tratar. 

Y terminamos. V a y a n en estas líneas 

m.il trazadas la síntesis de aquellas her-

uu)s;i< conferencias sobre "Mis ión y res­

ponsabilidad de las direct ivas". 

C . R . \ M 0 N E L L . 
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P R E P A R A N D O NUESTRA C A M P A N A 
O V I E M B R E a c a b a y la S a n t a M a d r e I g l e s i a q u e e m p e z ó d e d i c a n d o p i a d o s o s s u f r a g i o s a sus d i f u n t o s , 

s e v i s t e a h o r a d e m o r a d o p a r a c e l e b r a r e l A d v i e n t o y p r e p a r a r s e a la v e a i d a d e l M e s í a s . T o d a l a L i ­

t u r g i a e s t á l l e n a de l d e s e o de l S a l v a d o r y se d e j a o í r fue r t e , c o m o un v i e n t o p o d e r o s o , la v o z d e l 

B a u t i s t a q u e c l a m a : « P r e p a r a d los c a m i n o s de l S e ñ o r . . . » . L o s f i e l e s c r i s t i a n o s se d e d i c a n o d e b e n d e d i ­

c a r s e al r e c o g i m i e n t o y a l as p e n i t e n c i a s p a r a c e l e b r a r d e s p u é s c o n m á s a l e g r í a y con m á s e s p l e n d o r 

la S a n t a N a v i d a d . 

E l s o l o n o m b r e d e N a v i d a d l l e n a d e a l e g r í a t o d o s los c o r a z o n e s , e v o c a l o s 

r e c u e r d o s d e l a i n f a n c i a , l o s g o c e s f a m i l i a r e s , el c a l o r d e l h o g a r . . . y en la E s p a ñ a 

q u e r e n a c e h a y q u e v o l v e r a l a f i e s ta c r i s t i a n a " y t r a d i c i o n a l , l a de l B e l é n y l o s 

v i l l a n c i c o s , y la J. F . d e A C . d e b e c o n t r i b u i r c o n t o d a s sus f u e r z a s a q u e a s i s u c e d a . 

P a r a e s t o , l o p r i m e r o q u e d e b e m o s h a c e r e s a c u d i r a l o s c u r s i l l o s q u e s e o r g a n i c e n 

en los c e n t r o s p a r r o q u i a l e s , d o n d e p r á c t i c a m e n t e a p r e n d e m o s t o d a s l a s c o s a s 

e x t e r i o r e s q u e p u e d e n h a c e r m á s a g r a d a b l e e s t a f i e s ta e s e n c i a l m e n t e f a m i l i a r . 

L a c o s t u m b r e d e B e l é n , N a c i m i e n t o o P e s e b r e , s e g ú n las d i f e ­

r e n t e s r e g i o n e s , es t í p i c a m e n t e e s p a ñ o l a ; i m p o s i b l e o l v i d a r l as f e r i a s 

d e B e l e n e s , q u e se c e l e b r a n en d i f e r e n t e s c i u d a d e s en l o s d i a s 

p r ó x i m o s a la N o c h e b u e n a ; lo s p u e s t o s a m b u l a n t e s se a p i ñ a b a n 

en l as p l a z a s , y a l l í al so l i n v e r n a l e s p e r a b a n a los i n f a n t i l e s 

c o m p r a d o r e s , m i l e s d e c o r d e r i t o s , b o r r i c o s , p a s t o r e s y r e y e s . » 

y s e a m o n t o n a b a n l a s m o n t a ñ a s d e c o r c h o , el m u s g o 

f r e sco y l as r a m a s d e p i n o s ; s o n r e í a n l a s i m á g e n e s d e 

a V i r g e n M a r í a , a d o r a b a S a n J o s é a un n iño J e s ú s 

i m a g i n a r i o . . . y d e s p u é s en c a s a v e n í a la c o l o c a ­

c i ó n d e t o d o a q u é l l o y ^ e l p a d r e h a s t a e l j o á f ^ 

p e q u e ñ o d e los h e r m a n o s c o n t r i b u í a n a l a 

g r a n o b r a de l a r r e g l o d e l B e l é n . L u e g o 

v e n i a la c e n a d e N o c h e b u e n a y la M i ­

sa de G a l l o y e l c a n t o d e v i l l a n c i ­

c o s d e l a n t e d e l N i ñ o Jesús . . . A 

q u e v u e l v a t o d o e s o d e b e ­

m o s c o n t r i b u i r n o s o t r o s : 

q u e al a c e r c a r s e e l 25 d e 

D i c i e m b r e s e n o t e en el a m - ] 

b i e n t e d e l as c i u d a d e s y de los 

p u e b l o s q u e s e a c e r c a el N i ñ o 

Je sús . . . y s e v e a n p o r t o d a s p a r t e s 

a n u n c i o s y l e t r e r o s , q u e l l a m e n la a t e n ­

c i ó n los n a c i m i e n t o s en l as t i e n d a s y en 

l a s c a s a s p a r t i c u l a r e s , q u e s e o i g a n v i l l a n ­

c i c o s y q u e t o d o s , p o b r e s y r i cos , f e l i c e s y 

d e s g r a c i a d o s , s i e n t a n en su a l m a la a l e g r í a q u e t u ­

v i e r o n l o s p a s t o r e s d e B e l é n a l o í r e l c a n t o d e l o s 

á n g e l e s . 

P e r o d e b e m o s e v i t a r q u e la N a v i d a d q u e d e en a l g o e x ­

t e r i o r , h e c h o d e m o n t a ñ a s d e c o r c h o y p a v o s a s a d o s , h a y 

q u e c o n s e g u i r q u e t o d o s c o m p r e n d a n q u e es la f i e s t a v i v a d e 

l a v e n i d a d e J e s ú s al m u n d o , d e su s a n t a E n c a r n a c i ó n , d e n u e s t r a 

s a l v a c i ó n . S i no c o n s e g u i m o s e s o s e r í a n u e s t r a o b r a v a c í a c o m o e s o s 

b e l e n e s d e l 24 d e D i c i e m b r e en l as f a m i l i a s q u e n o p o n e n la i m a ­

g e n de l D i v i n o N i ñ o h a s t a l as d o c e d e la n o c h e . . . a l l í e s t á t o d o en 

o r d e n , lo s r e y e s y los p a s t o r e s , p a c e n los c o r d e r i t o s en e l m o n t e y c o ­

r ren los r i o s d e p a p e l d e p l a t a , la V i r g e n y S a n J o s é c o n t e m p l a n el p e ­

s e b r e v a c i o . . . a l l í e s t á t o d o , p e r o no h a y n a d a p o r q u e f a l t a el N i ñ o J e s ú s . 

N o d e b e s e r a s í la N a v i d a d q u e v a m o s a c e l e b r a r e s t e a ñ o en E s p a ñ a ; h a d e 

s e r p o r fue ra l l e n a d e e s p l e n d o r y d e a l e g r í a , p e r o p o r d e n t r o d e b e d e a n i m a r ­

le e l e s p í r i t u d e l E v a n g e l i o , e l d e e s e c a p i t u l o II d e S a n L u c a s q u e d e b e m o s h a c e r 

l l e g a r a t o d a s p a r t e s ; s o l o a s í s e r á la N a v i d a d v e r d a d e r a m e n t e c r i s t r i a n a y m á s a l e g r e 

t a m b i é n p o r q u e la v e n i d a d e C r i s t o l l e n a d e g o z o t o d o s l o s c o r a z o n e s , aun los d e 

a q u e l l o s q u e su f ren y l l o r an , c o m o suf ren y l l o r a n e s t e a ñ o los d e m u c h o s e s p a ñ o l e s . . 

P e r o p r o n t o l l e g a r á el d í a f e l i z en q u e e s t a a t o r m e n t a d a E s p a ñ a s a c u d i r á p o r c o m p l e t o la s o m b r a 

q u e la e n t r i s t e c e , y e n t o n c e s e l c i e l o t e n d r á un c o l o r m á s a l e g r e , y l o s c a m p o s s o n r e i r á n c o n o p t i m i s m o , 

m o s t r a n d o su e s p l é n d i d a c o s e c h a d e f r u t o s m a t e r i a l e s , p e r o j u n t o a é s t o s t a m b i é n g e r m i n a r á n las s e m i l l a s 

c a í d a s en m u c h a s a l m a s e s p a ñ o l a s , p u r i f i c a d a s d e l e r r o r en q u e v i v i e r o n , o f r e c i e n d o f ru tos esp ' i r i tua les l o z a n o s , 

i l u m i n a d o s p o r l a luz v i v í s i m a d e la f e . Y l a s m a d r e s m o s t r a r á n a sus h i jos con a l e g r í a s a n a y r a d i a n t e , y l o s c a m ­

p e s i n o s i r a b a j a r á n la t i e r r a con fe en el p o r v e n i r , y l o s o b r e r o s , d e s p r e n d i d o s d e i d e a s e q u i v o c a d a s , l a b o r a r á n p o r E s ­

p a ñ a y p o r s u s h i j o s . Y t o d o c u a n t o n o s r o d e a t e n d r á un t i n t e m á s s i m p á t i c o , m á s s u a v e , c o m o l a luz de l a m a n e c e r . , 

T 
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Francisco Javier, lupo ofrecer su infellgencia cuUivada, 

no a los aplausos de los hombres cultos que en las Uni­

versidades europeas hubiesan admirado su claro talento... 

Ás, Señor , más! , era el g r i to que se 

escai>aba de los labios anhelantes 

de Franc i sco Javier . M á s a lmas 

que conquistar, más caminos que recorrer , 

más sacrirtcios que of recer . . . 

Al ien tos y ardor de Após to l que son un 

ejemplo. 

P a r a nuestra juventud. 

P a r a nuestro egoísmo. 

P a r a nuestro desaliento. 

Franc isco Javier , supo ofrecer su intelig-en-

cia cult ivada, no a los aplausos de los hombres 

cultos que en las Univers idades europeas hu­

biesen admirado su claro talento, sino a los 

sencillos paganos, a los indios de costumbres 

l)rimitivas que no habían recibido la v o z de 

Dios . 

E l mundo entero parecía pequeño para su 
afán de conquista . . . 

También a nuestro siglo le está reservada 
la g ran labor : Mis iones de infieles y A c c i ó n 
Catól ica. 

L o s dos amores del Papa . 

Podr íamos decir que las dos ideas resumen 

el ideal del crist iano de nuestros días. 

Misiones de infieles; ayuda moral y mate­

rial para los apóstoles que a imitación de nues­

tro santo español Franc isco Javier , se lanzan 

a la conquista de almas entre los paganos . 

A c c i ó n Catól ica , reconquista del pueblo cris- ; 

tiano, ayuda y participación en el aix)stolado, | 

sobrenatural izar y res taurar lo todo en Cr i s to . 

Aposto lados modernos, decimos, y sin em­

bargo , las muchachas y muchachos crist ianos 

no han pensado en ningvmo de estos t rabajos, 

quizás porque han creído que esas pa lab ras : 

apostolado, sacrificios, misiones, eran a lgo de­

masiado profundo para su v ida dinámica y 

moderna. 

¡ N a d a de e so ! ¿ P o r qué hemos de empe­

ñarnos en l levar las cosas del alma, los t raba­

jos de la Iglesia con más lentitud o por medios 

más ant iguos que las del mundo ? ^ 



ranciBco 
E l av iador que pone su entusiasmo en la conquista de tierras remotas o que ha sabido poner su j K i r i c i a 

y su aparato al servicio de la patria, debe pensar también, que el avión habría de ser la solución de mu­
chos problemas del misionero. 

L a muchacha instruida, que g rac ias a una educación esmerada, ]X)see una \ a s t a cultura, puede lle­

va r a lgo de su saber a las más sencillas labradoras , que en su misma Pa t r i a viven, sin tener acaso quién 

pueda orientarlas para hacer la vida más fácil y agradable y, sobre todo, ])ara encaminar sus almas hacia 

D i o s . 

¿ Q u e esto es labor escondida? ¿ D e poco lucimiento? N o cabe duda, y sin embargo ¡es tan necesar ia! 

L l e g a r hasta el últ imo pueblecito de nuestra España . L l a m a r al hogar más sencillo para hablarles de 

D ios , de las más fundamentales ideas de R e l i g i ó n ; pa ra levantar un ixjco el nivel de su cultura, cul t ivar 

inteligencias acaso bien dotadas, pero a le targadas por la falta de instrucción y, lo que es más terrible, 

engañadas y envenenadas ¡wr el paso de los sin D i o s . 

¡Ve rdade ra s misiones en nuestra misma Pa t r i a ! E s a es la labor que nos espera. 

¿ S i r v e para esta dura labor la muchachita moderna? 

L a guer ra , con sus serias enseñanzas, ha demostrado que el an t iguo señorito, aquel que no parecía 

apto más que para los deportes y el cine, s i rve, cuando la ocasión l lega, para defender a la Pat r ia . i)ara 

dejar a un lado las frivolidades y ofrecer con generosidad su vida de esimñol. 

L a guer ra , también habrá despertado de su inconsciencia a la señorita inútil, para aprestarse a de­

fender los intereses de la Pa t r i a y de D ios , sa lvando las almas de los ignorantes, de los pequeños. 

L o s primeros ardores de la juventud suelen despertar en los corazones generosos ansias de misionar. 

Si la l lamada de Dios es para la entrega completa, en países de infieles hay campo abundante que nuestro 

apóstol de Javier em\)ezó a sembrar, y busca continuadores. S i por el contrario, nuestra labor ha de ser en 

medio del mundo, en la vida de sociedad, tenemos también misión hermosísima que cumplir. 

Pronto ha de abrirse en Z a r a g o z a el nuevo curso en la Escuela de Projmgandistas . Y a en otra ocasión 

se hablará extensamente de la labor de esta escuela de formación para las que han de l levar a los pueblos 

más alejados el espíritu de la Acc ión Catól ica. D i g a m o s hoy solamente que en esa Escuela esperamos a 

las mejores, a las más generosas, a aquellas muchachi tas modernas que, pcjr serlo, saben adaptar­

se a las necesidades de to­

dos los t iempos y com- - g ^ H H H ^ ^ ^ 
prenden la urgente nece- ^^1^1^^^^^^^^^ ^ ^ ^ m 

sidad de misionar en núes- ^9BII| |RVBIP'' JÜMKk 
tros pueblos, de sembrar 

doctr inas de amor entre '^^^^^^^K^'WkÍL ' 

los mismos cristianos, de j H l h f l M É H É y í L ^ É ^ B B l ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H R ' ^^IP' 
recris t ianizar la sociedad, 

de mejorar las costumbres 

para que haya paz y v iva ­

mos como hermanas en 

esta España de Franc isco 

Javier , que se nos devuel­

ve reconquistada a fuerza 

de mart i r ios y de he­

roísmo. 
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Áe ía ^^^\Ji 'i 
• A L E U J Y A ! Aspirantes , ¡ A l e l u y a ! L l e -
j Z-X g a }xjr fin la fiesta de vuestra pa-
\ ' * truna la \ ' i r g e n Xiña . 

P o r eso el día 21 de noviembre entona­
réis cánticos en su honor y por eso tam-/ 
bien hasta el trono mismcjcle Dios subirán 
como incienso purísimo vuestras oraciones. 

E r a la V i r g e n muy j^equeña, tan peque­
ña que apenas c<jntaba tre*; años cuando 
fué al templo. 

— Y ¿ a qué v a ? — preguntaréis a lgu­

nas. Pues va a aprender las Sagradas Escr i turas y a 
dedicarse al cuidado del culto. 

Ten ía el Templo, entonces, dependencias escolares 
y allí fué a estudiar las Escr i turas que, como sabéis, 
eran los libros que contaban la Creación y la vida del 
Pueblo de Israel, las Profec ías y los Salmos. 

También trabajaba en las cosas del Templo cosien­
do los lienzos sagrados y siendo el ejemplo de sus 
comi)añeras por su piedad, su obediencia y su apli­
cación. 

— Y ¿ qué consecuencias puedes sacar de todo 
esto ? 

M i r a : A((uel día que la V i r g e n , ¡tan pequeñita!. 
subía las gradas del Templo . Dios Xues t ro Señor 
pensaba y a en tí, que como Aspirante de Juventud 
Femenina de A . C , escogerías precisamente este pa­
saje de la vida de M a r í a para modelo de la tuya. 

Porque la V i r g e n quería saber muy bien las cosas 
de Dios y todo lo que se relacionaba con la \ enida del 
Mesías , y tú, como ella, vas a preocuparte de estu­
diar bien a fondo todas las verdades, y vas a ser 
puntual siempre en los círculos, cursillos y conferen­
cia, que tu Sección organiza , para así conocer a Dios 
mejor cada día. 

Pero la \ ' í r g e n nt) sólo estudiaba sino que traba­
jaba también en las cosas del Templo. 

Y tú que te propones imitarla, piensas tal vez qui 
si en el estudio puedes con relativa facilidad seguir 
su ejemplo, no podrías como ella dedicarte al cuida­
do del Templo. 

Sin embargo, piensa un ]K3quito y verás cómo niuv 
cerca de tí tienes una Parroquia, " tu parroquia" , que 
un día viste saquear, robar y destruir y está ahora 
tan pobre de todo.. . También puede ser que las que 
habéis tenido la suerte de no sufrir la dominación 
roja, veáis vuestra parroquia como siemjire }• creáis 
que no necesita vuestra ayuda. 

Sin embargo, tanto unas como otras podéis y de­
béis hacer mucho. 

En el primer caso lo veis tan claro que no necesi­
táis que os diga nada: serán vuestras labores, vues­
tra ayuda material sacrificando parte de vuestros pe­
queños ahorros, vuestros ratos de compañía a Jesús, 
tan solo en el Sag ra r io . . . lo que a imitación de la 
\ ' i r g e n hacéis todas. 

Y en el segundo caso, ¡ podéis hacer tanto también! 
Vues t r a asistencia a la misa parroquial los domin­

gos , cantando en ella, las flores que vosotras mismas 
cuidaréis para llevarlas todos los días y ponerlas muy 
cerquita del Sag ra r io . . .También podéis ayudar en 
la limpieza, en el cuidado de los ornamentos, y por 
último, hacer todos los días un rato de compañía a 
Jesús. 

Y así, haciendo todo esto con sencillez y con amor, 
jx)dáis decir con la V i r g e n las mismas palabras que 
tienes por lema: 

" 'Porque fui pequeña agradé al A l t í s i m o " . 

R. de L . 
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T E R C E R A A S A M B L E A D I O C E S A N A 

D R I M E R O S días de oc tubre! D í a s de preparat ivos , con­
ferencias telefónicas, avisos, car tas . . . "Pensamos ir 
cuatro direct ivas de este Centro al cursillo inten­

sivo que ha de preceder a la A s a m b l e a " . . . 

D í a 5 de octubre. — E l Secretar iado de la U . D . está re­
pleto de chicas de todos los Centros que van acudiendo y 
piden detalles de los actos, nada más l legar a Z a r a g o z a . 

— ; Q u é ? ¿ N o están las chicas de la s i erra? 
— Dicen que esperad en Alcor i sa , a donde l legaron des­

pués de varias horas de camino, primero a pié, luego en 
camioneta, y hasta mañana por la mañana no l legan, pues 
el coche que salió de aquí a recogerlas se ha estropeado. 

D í a 8. — ¿ E s t á s muy cansada, Pres identa d e . . . ? 
— N o me digas . ¡ G r a c i a s a D i o s que se acaba el cursi­

llo ! A y e r asistí a siete actos por no perderme n a d a : medi­
tación y Mi.-a por la mañana, clase práct ica para mi cargo 
y la de "Deberes de d irect ivas" a cont inuación; por la 
tarde, las de " A c c i ó n C a t ó l i c a " v "Parroquia" , N o quise 
dejar de ver un Círculo de Estudio práct ico y una reunión 
de Asp irantes porque aunaue esté cansada no quiero faltar 
a nada que pueda aprovecharme. ¡ Son tan pocos los días 
que vamos a estar en Z a r a g o z a y tanto lo que necesitamos 
orientarnos para trabajar con eficacia por la gloria de D ios ! 

D í a 9. — Clausura del cursillo y día de solaz, fué el do­
m i n g o que precedió a la Asamblea , L a M i s a de comunión 
en la Santa C a p i l l a ; un acto en el teatro Fuenc lara , en 
donde se v io práct icamente la reunión mensual de un C e n ­
tro con su parte amena y se oyeron también palabras de 
orientación para el nuevo curso, de labios de una propa­
gandista. P o r la tarde. H o r a Santa , pidiendo luz v acierto 
para las sesiones de la A s a m b l e a v a continuación una me­
rienda fraternal en la que se v i v e la Juventud v se enta­
blan corrientes de amistad entre las afiliadas de Z a r a g o z a 
y las de fuera. L^nas baturicas sa'en c a n t a n d o : 

L a s chicas de Z a r a g o z a 
os vienen a saludar 
y a daros la bienvenida 

• a la c iudad del Pi 'ar . 

D í a 1 0 . — " V e n i Creator Snir i tus" . . . V a n ocupando 
- 1 1 - puestos las representante- de los C e n t r e s ; 87 de fuera 
(le Z a r a g o z a 12 de las doce parroquias de la capital. L e c ­
tura de la M e m o r i a . . . las cuentas . . . ponencia de P i e d a d . . . 
; Se a p r u e b a ? . . . ¡ S e a p r u e b a ! P e r o el Ret iro mensual . . . 
obl igatorio para todas las afiliadas, está m u y bien, h a y que 

conseguir lo; cerrado para las d irect ivas . . . i N o es m u c h o ? " , 
i V a m o s a intentarlo ! 

"Chris tus vincit". A c a b a la primera sesión y s igue por 
la tarde la segunda. Discus ión y aprobación de las ponen­
cias sobre Estudio y A c c i ó n . . . , a lguna proposición de la 
U n i ó n Diocesana, que acepta unánime la A s a m b l e a y que 
al día siguiente se expondrá al excelentís imo señor A r z ­
obispo. . . Votac ión de los A r c i p r e s t a z g o s a quienes corres­
ponde elegir vocal para e! P l eno de la U . D . . . . V o t a c i ó n 
de las nuevas voca le s ; propone el señor Consi l iar io s igan 
las mismas, puesto que deseo de! Pre lado fué que siguiese 
la misma Presidenta. N o obstante, una dimisión hemos de 
aceptar a la fuerza; nuestra Vicepres identa , nuestra C a r -
men Serrano, ha dejado la Juventud para seguir más de 
cerca al Maes tro D i v i n o , dentro del claustro v todavía no 
hace un mes que ingresó en el novic iado del S a g r a d o C o ­
razón. A\\\. podemos estar seguras de que no olvidará nun­
ca ;i la Juventud de A . C . por la que tanto trabajó . U n 
aplauso cerado acabó las fra.ses del Cons i l iar io y disimuló 
a lgunas lágr imas , que hizo brillar el recuerdo de nuestra 
Vicepres identa en los ojos de quienes compart ieron con 
ella (días de trabajo y de esfuerzo en busca del mismo ideal. 

A c t o de c lausura: L e c t u r a de conclusiones . . . ruegos y 
preguntas . . . " ¿ S i n medias? , ni una en la obra" . . . D a n las 
doce, se oyen las campanas que anuncian la v íspera del 
P i lar , se reza el Á n g e l u s , y estamos acabando, cuando en­
tra el Pre lado rodeado de nuestras banderas . . . U n a mu­
chachita de C a n t a v i e j a se acerca a saludarle en nombre 
de las 300 jóvenes que han acudido a la Asamblea . 

— Sabemos — dice entre otras cosas — que las colectas 
de Cul to y C lero no son. lo que V . E . quisiera ni mucho 
menos, y nos hemos comprometido a trabajar a las órdenes 
de nuestros Párrocos , para que mejoren en adelante. 

N o pensaba hablar el Prelado, pero las palabras de la 
muchachita de C a n t a v i e j a han tocado su corazón de pa­
dre y nos dice que en verdad son inminentes las necesida­
des del Cul to V C lero , que hay que trabajar en este sen­
tido. 

i Nues tra palabra está empeñada, hermanas de J u v e n t u d ! 
i P o r Dios , por España , por la Ig l e s ia ! Q u e las decisiones 
tomadas en la Asamblea , no resulten estériles. Q u e ni las 
dificultades que podamos encontrar al ponerlas en prác­
tica, ni el cansancio, ni la pereza, ni nada,, nos h a g a desis­
tir o desmayar. Recordemos que somos — como dice nues­
tro H i m n o — " ¡ S o l d a d o s de Cr i s to E j é r c i t o fiel!". 

. M A R Í A . 

b i b l i o g r a f í a 

T E O R Í A Y P R Á C T I C A D E L O S C Í R C U L O S D E E S T U D I O , por el 

Doctor don Leaiiiro Aina Naval. Profesor de Sagrada 
Teología en el Seminario Metropolitano y Director de la 
"Obra de los Círculos de Estudios". de Zaragoza. Prólogo 
del e.reelentísimo señor don Pedro Sangro y Ros de Ola-
no. Marques de Gnad-El-Jelú. Un volumen de 260 po­
llinas. 16 y( 21: ó pesetas. Zaragoza. Talleres editoriales 
El Not ic iero , 1^138. 

L a bibl iografía de la E s p a ñ a Nac ional acaba de engran­

decerse con una nueva obra. 

Teoría y práctica de los Círculos de Estudios es su nom­
b r e ; su autor, un joven profesor hornbre de estudio y de 
acción, que acomete en ella con valentía y aplomo un tema 
v irgen en la literatura patria y de palpitante actualidad 
y necesidad apremiante. 

E l C írcu lo de Es tud io arma eficaz y poderosa de la 
A c c i ó n Cató l ica , está l lamado a j u g a r un gran papel en la 
renovación de !a Patr ia y en la vida del catol icismo cons­
ciente, vertebrado y proselitista del m a ñ a n a ; pero su ma­
nejo e x i g e preparación y entrenamiento. 

É l D r . A i n a , que une a su vasta erudición y sólida cul­

tura una intensa práct ica circulist . i , al frente de diferentes 
tipos y c'ases de Círculos de Estudios (sociales, de A c c i ó n 
Catól ica de obreros, de señoritas, de estudiantes), en la 
ciudad^ del P i lar , nos descubre en su obra, el estilo terso 
V de léxico depurado, la técnica y nvetotjnlogía de los mis-
n í d s . su mecanismo interno v su funcionamiento práctico. 

Los Consi l iarios , los direct ivos los simples afiliados a 
.Acción Catól ica y los educadores todos f|ue pedían hace 
tiempo un libro que los iniciase y orientase en materia tan 
ardua, comiileja y fundamental, tienen va el libro que ape-
tecian. libro magistral , seguro y defmitix'o r|ue inicia, 
orienta a impulsa, seguramente uno de los más originales, 
densos e interesantes aparecidos en la Españ ; i de F r a n c o . 

Precede a la obra un jugoso y bellísimo pn'ilogo debido 
a 'a pluma galana y fecund;i de otro distinguido publicist.a 
v hombre :!e acción, el ex mini tro don J'edro S a n g r o y 
Ros de Olano . 

L l e v a también un bill ísinio gr.ab.-ulo de wSan Pablo en 
papel conché. 

El libro se halla de venta en todas las librerías. 

Depósi to en la U . D . de J. F . de A . C . de Z a r a g o z a , 
Zur i ta , 13, 2.°. 



EN !(is países donde la avicultura ha llegado a su com­

pleto desarrollo, el papel que la mujer desempeña es 

muy importante, bien sea en granjas en plan indus­

trial, bien sea en sus casas de campo con un reducido nú­

mero de aves. E l temperamento femenino cuadra perfecta­

mente con las condiciones que debe reunir un buen avicul ­

tor : buen carácter, sencillez docilidad, deseo de no estar 

ocioso, en una palabra, "sacrificio de sujeción", es decir, 

estar todo el día y todos los días encima del negoc io ; ver 

que los animales no están faltos de comida, agua limpia, 

atender a la recogida de huevos, estado sanitario de las aves, 

etcétera, teniendo presente que no es trabajo de una tempo­

rada, sino de todo el año de todos los años. 

Kn Alemania , Italia, Inglaterra, F r a n c i a y sobre todo en 

A m é r i c a , se pueden contar por millares las mujeres que se 

dedican a la avicultura en gran escala y algunas de ellas 

con paciencia, estudio y, sobre todo, con gran afición y sin 

desmayar en los fracasos, han iniciado nuevos métodos y 

-istcmas que han hecho progresar enormemente la avicultu­

ra mundial. 

En muchas fincas agrícola- ddnde por azares de la des­

grac ia las mujeres que se han quedado viudas rodeadas de 

hijos, se hicieron cargo de la finca no solamente consiguie­

ron, como vulgarmente se dice, "sacar la casa adelante", 

sino educar perfectamente a sus hijos y realizar su patri­

monio. 

L a avicultura es propia, tanto para la más modesta lu­

gareña como para la nmjer de alta alcurnia. Tenemos un 

ejemplo en la que fué Reina de España , doña M a r í a C r i s ­

tina, que en varias ocasiones, hablando con gente dedicada 

a la avicultura, les dec ía: " ¡ Q u é fe'ices son ustedes que 

pueden ocuparse de estas cosas! Cuanrlo yo v iv ía en A u s ­

tria con mi madre, también teníamos gall inas palomas, y 

nosotras nii-^nias las cu idábamos . . ." 

I n l''.sj)aña y.-i hace años (|m- l;i nuijer se dedica a ella, 

y hay varias g r a n j a s dirigidas por sus mismas propietarias, 

que son quizás, no precisamente las de más nombre, pero 

sí las que mayor utilidad .sacan. Dios quiera que la mujer 

española contribuya cada vez más al crecimiento y des­

arrollo de la avicultura en nuestra patria, dejándose sentir 

lus resultados de la economía nacional. 

M e atrevo a indicaros unos ligeros consejos, rnuy impor­

tantes en avicultura, para poder sacar buen rendimiento. 

Procurad no tener las aves en esos corrales de los pueblos 

(jue comunican con las cuadras y en los cuales se echan 

todos los desperdicios y basuras; haced un pequeño depar­

tamento, según los animales, mejor de albañilería, pero si 

no. de tablas, y así estarán las aves separadas del resto de 

los otros animales; hacerles tvi cercado con tela metálica 

y de esta manera, con un pequeño gasto, tendréis más hue­

vos y evitaréis esas grandes mortandades que de vez en 

cuando .suelen asolar los corrales. L o s comedores y bebe­

deros, sean los que fueren, deben estar bien limpios y de 

cuando en cuando desinfectarlos con zotal, etc. 

Respecto de las comidas os v o y a dar unas fórmulas sen­

cillas y que desde luego son más baratas que las que hacéis 

en vuetras casas cociendo tr igo, maíz, cebada, etc., de vues­

tro granero, y además aumentaréis la puesta de huevos. 

P R I M E R A 

Salvado grueso 30 k g . 

Cuartas 20 " 

Har ina maíz 10 " 

" avena 20 " 

" carne o pescado 10 " 

Al fa l fa seca 10 " 

S E G U N D A 

Sa lvado grueso 44 k g . 

Cuartas 22 " 

A v e n a molida 22 " 

Har ina carne o pescado 12 " 

T E R C E R A 

Salvado 20 k g . 

Cuartas 10 " 

Har ina maíz 20 " 

" carne o pescado 20 " 

" avena 20 " 

" alfalfa 10 " 

E s muy conveniente y de gran rendimiento una hora 

antes de hacerse de noche, darles la "merienda", consisten­

te en una mezcla de g r a n o s : maíz, avena y tr igo en partes 

iguales, que se les echa por el suelo para que escarben y 

hagan ejercicio. Y si desde el mes de octubre hasta últimos 

de abril, antes de acostaros, les echáis otra ración de g r a ­

no del de la "merienda" iluminando el gall inero con una 

lámpara, estad seguras que precisamente cuando más es­

casos son los huevos aumentaréis la puesta. 

Y a sé que nmchas de vosotras seguiríais con la rutina de 

vuestros padres, pero si a lguna se decide a hacer la prueba, 

con eso me daré por satisfecho, aunque sea una sola que 

saque más pro;lucto de sus gall inas. 

sobre todo, si os queréis orientar más, porque a nú el 
])ocu espacio me impide ser más extenso, compraros un tra­
tado cualquiera de Av icu l tura , leerlo, procurando hacer lo 
que os enseñe; ya veréis qué diferencia y qué contento os 
causará cuando vayá i s al gal l inero y llenéis pronto una 
cesta. 

M . T . , 



ZARAGOZA 

H a tenido lugar en todos Centros Parroquiales el co ­

mienzo de curso, reanudándose todos trabajos . 

E l día de Cr i s to R e y tuvo lugar la comunión general de 

las cuatro ramas en el templo de la Seo . 

T o d a s las parroquias han contribuido a proporcionar me-, 

dios materiales al nuevo Seminario de Alcor i sa , secundando 

así los deseos de nuestro Pre lado . 

Cont inúa funcionando la Escue la de A . C . habiéndose 

expl icado y a las clases para formación de direct ivas , F a ­

milia. A c c i ó n Cató l i ca , ReligiÓHu L o s demás temas se 

s iguen dando ante gran número de afiliadas de las dos ra­

mas femeninas. 

Parroquia de Santiago. — S e han celebrado las bodas de 
A n i t a Peya, auxi l iar y subdelegada de Aspirantes , Carmen 
L a c a r t e y M a r i n a M o r e n o . 

Quinto.—Tuvo lugar la imposición de insignias el día 23, 

precedida de unas conferencias. 

Montañana. — E l día 20 de octubre, recibieron la insig­
nia de la Juventud las jóvenes de este Centro , acompa­

ñándolas en el acto numerosas afiliadas de Z a r a g o z a . 

CO M O ya todas sabéis, el domingo. 16 de octubre, tuvo 
lugar una excurs ión-peregrinación a Belchite , la ciu­
dad mártir iniciada por !a Juventud F e m e n i n a de 

la parroquia de Santa E n g r a c i a y secundada con entusias­
mo por las demás parroquias. 

Par t ió el tren que debía conducirnos al escenario donde 
muchos de nuestros hermanos encontraron una-muerte g l o ­
riosa, al t iempo que cantábamos el himno de nuestra Juven­
tud, y durante todo el trayecto se fueron cantando himnos 
religiosos, como preparación a !as emociones que más tarde 
habíamos de sentir y que se nos iban adelantando cuando en 
el paisaje encontrábamos restos de ant iguas luchas. 

L l e g a d a s al apeadero del P u e y o , subimos al venerable 
santuario; ¿os imagináis a las casi 600 peregrinas trepan­
do por las empinadas vertientes de la colina que conduce al 
P u e y o ? Parec ía un ejército , pero un ejército pacífico, deseo­
so de l legar a la cima para ofrecer, en desagrav io de las 
profanaciones allí realizadas y en .sufragio de las almas de 
los que tan heroicamente lo defendieron, el Santo Sacrificio 
de la misa, oficiada por don Pedro Al tabe l la y part ic ipando 
en ella las Juventudes bajo la dirección de don José M a r í a 
Bregante . 

Después de recorrer la iglesia, donde se muestran las 
huellas de destrucción y odio que siempre dejan los enemi­
gos de nuestra Rel ig ión, emprendimos nuestra interrumpida 
marcha a Belchite . S in entrar por e! pueblo, bordeándolo 
por la carretera, pudimos contemplar el aspecto que ofrecía 
a nuestra v i s ta ; casas caidas, escombros por todos lados, 
v iv iendas que nos hicieron pensar en su moradores, los cua­
les quizás desde mejor vida las estarán contemplando. 

L legadas al píe del g lorioso Seminario., se díó la orden 
de comer, y después procedimos a la visita del S e m i n a r i o ; 
a lgunas encontraban en él dolorosos recuerdos, por haber 
tenido seres queridos que se cubrieron de gloria en la defen­

sa de las ruinas, que nosotras pisábamos. N o s parecía impo­
sible que en a(|'ue! edificio, todo derruido, pudieran resistir 
un puñado de hombres, si no hubieran estado animados por 
un espíritu tan elevado como lo es el luchar por Dios . 

D e allí emprendimos la marcha al pueblo, de seis en fon­
do, rezando el V í a Cruc i s durante nuestro camino, que di­
rigía don Pedro Altabel la , uniéndose al acto los vecinos del 
pueblo a la entrada del mismo. 

C o n g r e g a d a s luego en la plaza del General í s imo F r a n c o , 
acompañadas de todo el vecindario, lutc y tristeza, tuvimos 
una H o r a Santa , de la que don Pedro Altabel la hizo a Jesús 
Sacramentado un ofrecimiento en sufragio de los caídos. 
Después de la estación nos d ir ig ió una fervorosa plática, 
basada en consideraciones evangél icas , invitándonos a unir­
nos más a C r i s t o ; hace una ferviente súplica a Jesús para 
que nos levante a todos de entre tantas ruinas, que se eleve 
la c iudad de las almas hasta que se incendie el mundo en 
amor a Cr i s to y reine Jesús en las almas y en los pueblos. 

Después de las oraciones y cánticos de costumbre, se dio 
la bendición con el Sant ís imo, que íué retornado a la capi­
lla que se uti l iza como iglesia. 

T e r m i n a d o el acto religioso, todos los congregados en la 
plaza, brazo en alto, cantamos el H i m n o Nacional . Después 
unos minutos de charla con el vecindario y las niñas, que 
nos prometieron alistarse todas como Benjaminas en las filas 
de A c c i ó n Catól ica , y cantando los himnos de las Juventu­
des Catól icas nos dirigimos a la estación, l levando impreso 
un mundo nuevo de sentimientos y sacrificios que nos a c o m ­
pañarán siempre que recordemos nuestra peregrinación a 
Belchite , donde l legó a la sublimación épica el temple de los 
soldados de Franco . 

E l regreso transcurrió alegremente > sin muestras de can­
sancio como lo demostraba la abundancia de jotas cantadas 
durante todo el trayecto . . . . . 
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h a c e s a b e r a su n u m e r o s a c l i e n t e l a q u e s e h a t r a s i a - Mmom indlviduallS, 

d a d o p o r m e j o r a d e l o c a l al n ú m . 6 , p r a l . d e la Pemanenles, Tintes, Ma-

TmtAtono a a s s c a l l e R e q u e t é A r a g o n é s , j u n t o a l o s p o r c h e s . saje, Manicura, etc., ele. 

N O C O N F U N D I R S E : 

Requeté Aragonés, 6, p> al. 

1 EALINE Alimento vitaminado, 

de ĝ ran valor 

nutritivo 

\ i' R ^ C A I A R P ^ s f E i - E ^ í ^ - F I A M B R E S 

Márt i re s , 1 2 - T e « f . 2 3 2 7 L U N C H S - B O D A S - B A N Q U E T E S 

Relojería y Óptica - A n t i g u a C a s a B a r i n g o 

Sucesor Vda, José Grasa ¡ITAVOZA 

otel Universo Kuatro Naciones 

D I S P O N I B L E 

V 
Blancas, y-Teléfono 1604 

P A N D E V I E N A - P A S T E L E R Í A 

C H O C O L A T E R Í A - B O D A S 

B A U T I Z O S - C O M U N I O N E S 

D E S A Y U N O S Y M E R I E N D A S 

Del fabricante al consumidor. Comprando los 

bizcochos, galletas y caramelos que fabrica 

Barrach ina , se consigue la economia. 

C a u j y i R R A C H I N A , S a n L o r e n z o , 6 2 - T e l í í o n o B18.1 

íATENCION! 

CINTAS 
ENCAJES 

BIELlfRAlN 
N O V E D A D E S piaia da! Pilar, 20 y D, Jaims I, 19 - ZÍRÍ80IA 

L I B R E R Í A 

C o s o , 3 1 

Z a r a g o z a 

P a r a la P r i m e r a C o m u n i ó n : Devocionarios 
blanco y color. Rosarios. Estampas. Placas re­
ligiosas. Variado surtido en calidad y precios. 

V A L E R O G A S C A 

ELIAS URBEZ La Moiitañesa ^ 
ZARAGOZA U L T R A M A R I N O S Espartero, i 

J o y e r í a - P I a í e r í a - R e l o j e r í a 

J E S Ú S R A M Í R E Z 

Coso, 64 - Tsléf. 1 H 2 - Zaragoza 

D I S P O N I B L E 
D I S P O N I B L E 

Laboratorios 
MONTANER 

S. Miguel, 17 - Tel. 1003 - Zaragoza 

D I S P O N I B L E 

Sucesor de A . G O N Z Á L E Z 
D. Jaime I, 13 - Teléf. 1108 

ZARAGOZA 

P E D R O F A C Í 
Fábrica de Medallas y Objetos religiosos 

GoYA, 12 - Z A R A G O Z A 

[ « c k i l l e r í a VEICA 

D. Jaime 1, 6 - ZARAGOZA 

C O N F I T E R Í A - P A S T E L E R Í A 

FANTOVA Sucesor JOSÉ M." QUITARTE 
Coso, 85 - ZARAGOZA 

Pipeleria y Objetos de Escitorio 

DAVID FAUSTE RUIZ 
Requeté Aragonés, 11 - ZARAGOZA 

Peluquería de Señoras y Perfume, la 

J , L Ó P E Z 
A L F O N S O I, 33 - Z A R A G O Z A 

C H O C O L A T E S ORÚS 

L o s mejores de l mundo 
Z A R A G O Z A 

M E R C E R Í A - P E R F U M E R Í A 

Fernando Bellostas 
Alfof.so 1, 25 - Tel, 3098 - Zaragoza 

^ J«- jr 

C O N F I T E R Í A Y P A S T E L E R Í A 

La Flor de Almíbar 
D . J A I M E I , 21 - Z A R A G O Z A 

HIJO D E M. LÓPEZ 
Cordoner ía y Pasamaner ía 

C O N T A M I N A , 26-28 - Z A R A G O Z A 

Reservado para la importante 

C a s a de Coloniales 

FRANCISCO BLESA 

JULIÁN JARQUE 
Perfumer ía y Ó p t i c a 

I N D E P E N D E N C I A , 1 8 - Z A R A G O Z A 

A C A D E M I A U E C O M E R C I O 

LÓPEZ TORAL 
C o s o , 78, P R A L . - Z A R A G O Z A 

IMPRENTA 
CASA MARTÍNEZ 

ZARAGOZA 
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Colección de las personalidades más notables. 
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